
  

 

 

Hoy se cumplen 30 años del martirio de Luz Marina Valencia Triviño, hoy Kalli Luz 

Marina  cumple10 años de estar acompañando de manera integral a mujeres que viven 

violencia de género. 

Nos convoca el compromiso que todas y todos tenemos  con la promoción y defensa de 

los derechos humanos de las mujeres, sobre todo de las mujeres indígenas y campesinas, 

el compromiso por la igualdad, por la vida. 

Kalli Luz Marina nace el 21 de marzo de 2007,  luego de que un grupo de mujeres de la 

comunidad y las Mic realizáramos un autodiagnóstico sobre la realidad de las mujeres 

en el Municipio de Rafael Delgado, el diagnóstico   nos arrojó que ocho de cada 10 

mujeres enfrentaban algún tipo de violencia. Una vez  analizadas las posibilidades del 

grupo  y del entorno, decidimos capacitarnos para dar el servicio.  

El 21 de marzo de 2007 se cumplían 20 años del feminicidio de Luz María Valencia 

Triviño en la Costa Chica de Guerrero, a manos de dos hombres dueños de fincas, de 

ganado y de las mujeres.  Luz Marina defendió su dignidad a costa de su propia vida, 

trastocó el poder patriarcal y a partir de ahí, las mujeres de la Costa Chica de Guerrero 

se fortalecieron. Luz Marina tuvo la osadía de ser libre ante su propio miedo. 

Las compañeras de Kalli sentimos que evocar su sangre martirial, alimenta nuestra 

esperanza, anima nuestro deseo y compromiso por la promoción y defensa de los 

derechos humanos de las mujeres, por la igualdad entre mujeres y hombres, por una 

cultura de buen trato, de derechos y de justicia. La sombra de Luz Marina se ha 

convertido en Luz para todas y todos los que creemos que la vida y la dignidad de cada 

mujer son sagradas.  

Hoy 21 de marzo celebramos el 10º Aniversario de Kalli Luz Marina, durante dos años 

albergamos la esperanza de sistematizar la información del trabajo realizado para 

recoger  los aprendizajes  y resultados de los procesos formativos que han contribuido a 

disminuir las desigualdades de género y la erradicación de la violencia  experimentada 

por mujeres indígenas y campesinas, a la vez que ver hasta qué punto hemos generado 

avances en el fortalecimiento de una cultura de buen trato, de igualdad, de derechos y 

de justicia. 

Con el Apoyo solidario de Fundación Signos Solidarios en el 2016 se nos cumplió el 

sueño, hoy podemos dar razón de lo que ha pasado con nuestra misión, misión que ha 

sido fortalecida con los saberes de otras y otros con quienes hemos ido haciendo partes 

del camino. 



 

 
 

Ha sido una celebración emotiva, de mucho gozo y agradecimiento a Dios porque lo 

hemos sentido caminando con nosotras, por la sororidad encontrada en muchos grupos 

amigos y personas quienes nos ofrecieron sus conocimientos y habilidades, así como su 

cariño y entrega. 

Retomando uno de los elementos de la metodología de trabajo de Kalli, “la 

RITUALIDAD”,  realizamos el rito de Xochitlali  en el que agradecimos  a la Madre 

Tierra, al universo, a Totatzin y a Tonantzin la vida regalada a tantas mujeres y familias 

que tomaron la decisión de vivir una vida libre de violencia y que hoy se sienten con 

vida y con dignidad. 

En la celebración nos acompañan personas de instancias de gobierno, de Asociaciones 

Civiles y muchas mujeres de distintos municipios de la Sierra de Zongolica. 



 
Compartimos algunos de los materiales que fuimos realizando  para el desarrollo de 

nuestro trabajo. 

 
 
En los 10 años hemos aprendido: 
 

 A realizar un trabajo de prevención de la violencia de género y de 
transformación cultural. 

 Con nuestro trabajo hemos contribuido a la transformación del tejido social 
 A cuestionar las desigualdades de género 
 Que debemos fortalecer capacidades en las mujeres indígenas para que ellas 

desde su lengua y cosmovisión acompañen a otras mujeres de sus comunidades, 
nosotras estamos de paso, ellas permanecen. 

 A ser garantes de presión frente a la violencia institucional que impide o limita el 
acceso a la justicia para las mujeres;  



 Hemos impactado en el imaginario social de algunas instituciones, de manera 
que puedan cambiar las ideologías de género que justifican la violencia no sólo a 
nivel familiar, comunitario sino también Institucional. 

 Hemos contribuido a visibilizar a las mujeres indígenas como sujetas de derechos 
con nuestro lema: Que la costumbre sea el respeto a las mujeres” 

 Hemos sentado precedentes en la atención de la violencia a partir de los derechos 
humanos de las mujeres. 

 Hemos colocado la problemática de la violencia que viven las mujeres en el 
debate público. 

 Nuestro modelo de atención se basa en principios éticos y de justica social. 
 Hemos hecho un trabajo innovador y cercano a los valores y cosmovisión de las 

mujeres nahuas y hemos contribuido a que varias mujeres alcancen una vida 
libre de violencia. 

 Todo el equipo estamos empeñadas en la ardua tarea de que las mujeres 
tengamos una vida con derechos, una vida digna. 

 
Compartimos algunos de los RETOS: 

 

 La adquisición de recursos económicos que nos permitan continuar con la 
defensa de los derechos humanos de las mujeres. 

 Fortalecer procesos organizativos, traducir los derechos en los espacios de 
procuración de justicia. 

 Construir espacios de justicia que dignifiquen a las mujeres donde el uso de la 
lengua materna y la cosmovisión sea central. 

 Promover la participación política de las mujeres en espacios locales y regionales, 
esto nos exige seguir fortaleciendo la red de promotoras de derechos de las 
mujeres. 
 

  

Agradecemos sus felicitaciones y cariños, ¡nos fortalecen!. Un abrazo para cada una. 


